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EL PERIÓDICO publica opiniones, réplicas y sugerencias de
interés general, respetuosas hacia las personas e institucio-
nes, con un máximo de 15 líneas, que podrán ser extracta-
das. Aun así, resulta imposible publicarlas todas. Pedimos
comprensión y que acepten que no podemos mantener co-
rrespondencia o contacto telefónico sobre ellas. Deben
constar: nombre y apellidos, DNI, domicilio y teléfono.

QUEJAS: Los lectores pueden expresar sus quejas al diario
o al Consell de la Informació de Catalunya (CIC). Al CIC,
cuando consideren que se han vulnerado los principios re-
cogidos en el Código Deontológico. Los requisitos de pre-
sentación de la queja podrán encontrarlos en la web del CIC
(www.periodistes.org/cic) o bien informándose directamente
en el teléfono 93.317.19.20.

En esencia
33 Soy catalana de nacimiento y
una de las tantas personas que tuvie-
ron que viajar a Chile por la guerra
civil. Con motivo del homenaje en
Barcelona a Neruda, quiero dar testi-
monio de mi agradecimiento al poe-
ta y a Chile por su generosa acogida.
Juana Jara 8 Santiago de Chile

33 Mi agradecimiento a las perso-
nas que el 26 de junio nos salvaron a
mi amigo y a mí en la playa de Pals,
junto a la desembocadura del río
Ter. De no ser por ellos, es muy pro-
bable que nos hubiésemos ahogado.
Se debería advertir del peligro exis-
tente al cruzar ese paso.
Jaime Miguel Moseñe 8 Barcelona

33 En la autoescuela me dicen que
no hay ahora ningún libro en ca-
talán con la normativa actualizada y
que tengo que quedarme uno en
castellano. ¿La normalización
lingüística se basa en hacer que el
ciudadano tenga que reclamar sus
derechos en lugar de asegurar que
se cumplan?
J. C. 8 Esparraguera

Cartas No son estadísticas

H
a salido una normativa que prohíbe conducir
un ciclomotor antes de los 16 años. Muy bonito,
pero ¿dónde está la raíz del problema? ¿En la ve-
locidad, en el ser menor de 16 años o en la falta

de respeto? Mi hijo ahora sólo es una estadística: el 0,4% de
los muertos en accidente de carretera en el 2003. Mi 0,4%
no pudo acabar el curso. Se dirigía prudentemente en su ci-
clomotor del instituto a casa a comer. Tenía licencia y lleva-
ba el casco atado. Y sólo le faltaban 10 días para cumplir los
16. ¿Quién es el culpable: el conductor que hizo un adelan-
tamiento temerario con una hormigonera de 26 toneladas,
la fiebre constructora, una carretera estrecha y obsoleta
con gran volumen de tráfico o la falta de respeto ante el
débil? La auténtica medida debería ser un cambio de men-
talidad radical. Quizá la muerte de 21 menores de 16 años
sólo sea una estadística, pero no para sus familias.
Claudia Marimón 8 Alella

Mar Pou: ¿Cómo se titula
la pieza principal del musical
El fantasma de la ópera?

Responde:
Kuya Manzano. Presidente de
la página web Musicals on line.

Dicha canción se llama propia-
mente El fantasma de la ópera y es
el primer encuentro de los perso-
najes. Él aparece tras el espejo del
camerino de Christine, que le to-
ma por un ángel de la música en-
viado por su padre desde el más
allá. Ha sido representado por
muchos actores, los más famosos
son Michael Crawford y Sarah
Brigthman. En España los han in-
terpretado Luis Amado y Teresa
Barrientos, entre otros.H
Puede efectuar su pregunta a EL PERIÓDICO por carta,
teléfono (93.484.65.64), fax (93.484.65.13) o a través
del correo electrónico (agenda@elperiodico.com).

Pregunta el lector

RELIGIÓN

Sermón machista
María Aguilera Fernández
Sant Quintí de Mediona

El pasado fin de semana asistí a una
boda. Durante la ceremonia, se leyó
en la iglesia un sermón que empeza-
ba de la siguiente forma (palabra
por palabra): «Mujeres, sed sumisas
a vuestros hombres». Y el resto del
texto explicaba con detalle esta idea,
con frases claras y sin misterio, sin
disimulo alguno. Me indigné, como
la mayoría de mis acompañantes.
Luego, e l cura se recreó en el
sermón (parecía hasta estar acusan-
do a las mujeres asistentes por no
ser suficientemente obedientes) y
terminó con esta conclusión: «Las
mujeres deben ser sumisas y humi-
llarse; los hombres deben ser com-
prensivos». Creí que me daba algo.

SOCIEDAD

Exceso del celo del 061
Francesc Xavier Nájera Izaga
Barcelona

El 28 de junio, mi esposa sufrió an-
siedad, estados de excitación y de-
presión, enfermedad por la que reci-
be tratamiento desde hace más de
20 años. Cuando llegué de trabajar
no controlaba su actitud, por lo que
llamé al 061, diciéndoles que estaba
violenta y agresiva. Al cabo de un
cuarto de hora llamó a mi puerta la
policía. Dijeron que les había llama-
do el 061. Cuando llegaron los sani-
tarios, me respondieron que lo
habían hecho porque tenían un avi-
so de agresión. Y oí que le pregunta-
ban a mi mujer dónde le había pega-

do, y aunque ella repetía que no le
había pegado, insistían para saber
dónde tenía los moratones. Decidie-
ron llevársela al hospital y no me de-
jaron acompañarla. En la calle, unos
cuantos coches de policía cortaban
la calle donde vivo y grupos de veci-
nos se preguntaban qué pasaba. Al
llegar a Sant Pau me indicaron que
estaba en el Departamento de Dro-
gadicción y Psiquiatría, un lugar frío
y deprimente. Cuando la dejaron ir,
mi mujer no paraba de preguntar-
me qué le había hecho para llamar a
la policía, que por qué la había lleva-
do a un sitio tan horrible. Al llegar a
casa me dijo que quería cambiarse
de barrio, por la vergüenza que tie-
ne de qué pensaran los vecinos. Éste
fue el servicio del 061. Esto sí que es
violencia doméstica. Si quieren de-
fender a las mujeres maltratadas,
que empiecen por no maltratarlas.

SERVICIOS

El timo del 807
J. P.
Barcelona

Hace unos días recibí una llamada
con número oculto diciéndome que
habían realizado un envío en dos
ocasiones, y que en ambas les había
sido devuelto por no tener la direc-
ción correcta. Me pidieron que lla-
mara a un 807 para que me lo man-
daran. Pienso que es la fórmula para
desviar mi número de teléfono y
que luego lleguen esas astronómicas
facturas de las que tanto se habla.

DEPORTES

Fútbol de verdad
Juan Allende Ondiz
Barcelona

Me quedé perplejo al leer en el su-
plemento Deportes de EL PERIÓDICO
el artículo de Martí Perarnau Euro-
basura 2004. En él se rasga las vesti-
duras por el poco espectáculo que se
vio en la Eurocopa de Portugal y pro-
nostica el fin de una era porque ha
ganado un equipo como Grecia, con
un fútbol sólido y sin figuras. ¿Es es-
to lo que le preocupa? ¿Que se aca-
ben las figuras? Hace tiempo que ese

fútbol dejó de interesarme. Yo me
alegro de que haya ganado Grecia, y
sueño porque se acabe toda esa
vergüenza que no es más que un ne-
gocio. Me alegro de que haya gana-
do el fútbol de equipo, la seriedad,
la disciplina y el orden, y de que a
los campeones no los conozca nadie.
Puestos a soñar, me gustaría que vol-
viera el fútbol de verdad, el deporte
noble donde 22 hombres ponían to-
do su esfuerzo por ganar pero en el
que nadie lloraba si perdía.

Espontáneo sin valores
Toni Rubies
Barcelona

El espontáneo que a cinco minutos
de concluir la final entre Grecia y
Portugal se lanzó al terreno de juego
para exhibir una camiseta blaugrana
no representa en absoluto los valo-
res del club catalán. Sólo a sí mismo.
Lo único que ha logrado es empañar
la imagen internacional de los cata-
lanes, y más concretamente del bar-
celonismo. El espectáculo fue lamen-
table. Figo aguantó el envite ponien-
do la mejilla, lo cual le honra. Por

cierto, ánimo a Portugal y felicitacio-
nes a Grecia. Ambos han merecido
estar presentes en la final, y para
perderla también hay que estar allí.

SOCIEDAD

Veranear en Pineda
Xavier Ortega Galán
Cerdanyola del Vallès

Con respecto a la carta de Jonathan
Garrido sobre la poca oferta de ocio
de Pineda, le diré que yo buscaba un
apartamento en el Alt Maresme y de-
cidí descartar Calella, Santa Susanna
y Malgrat y elegí Pineda porque me
gusta dormir por la noche. De mo-
mento, en casi todo el pueblo esto es
posible. Quien quiera divertirse no
debe desplazarse mucho. Esto no
quita que resulte incomprensible
que en poco tiempo haya habido
dos averías de los colectores que van
a parar a la playa y que las obras del
paseo marítimo se eternicen. Pero
esto ya es cosa de los gobernantes y
no del pueblo, que para mí da ejem-
plo de cómo se puede combinar el
turismo extranjero y nacional con
los habitantes de toda la vida.


